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1. SITUACIÓN E HISTORIA DE LA BIBLIOTECA
Se encuentra en Madrid una de las mas importantes bibliotecas dedicadas a]
estudio del franciscanismo hispano. Su origen tuvo lugar paralelamente con el
nacimiento de la Revista Archivo Ihejo Ameré -ano ‘, dedicada a la historia y
aspectos históricos de la Orden de San Francisco tanto en España como en His-
panoamérica. Sería, pues, en 1914 cuando Revista y Biblioteca comenzaron su
marcha al fijar su sede en San Fermín de los Navarros, en la calle Martínez Cam-
pos, localización que perduraría basta el año 1924. En los diez años transcurn-
dos. los fondos se incrementaron y los colaboradores y estudiosos, todos ellos
pertenecientes a la propia Orden, crecieron en número por lo que se tuvo que
cambiar de emplazamiento a otro lugar mas adecuado a las necesidades que
stirgian. Así pues, se optó por fijar la residencia en el lugar que actualmente tiene
su sede no sólo la Revista citada, sino también la no menos importante Verdad y
Vida, igualmuente franciscana, dedicada a temas espirituales y teológicos, así
como la Casa Editorial Cardenal Cisneros, en la calle Joaquín Costa de Madrid.
La elección del nuevo emplazamiento fue acertada. El edifico, en las afueras
de la capital, poseía una amplia edificación y un huerto que la rodeaba. Se ajus-
taba a las necesidades de sus ocupantes: adecuada para el estudio y el recogi-
- Este estudio íorma parte de un grupo de tres artículos sobre los fondos de la Biblioteca de
Archivo lberoamericano.
¡ Los detalles tanto de la creación del Centro de Investígcmcicin Cc¡rdenal Cisneros. como de la
fundación de la revista Archivo ítem-o Americano, pueden seguicse en La Redacción, Am-chivo
ítem-o Americano, 1(1914)233-235.416; 23(1925)5-9; A. Abad Pérez, «Historia de una Revis-
ta y de un Colegio: el Cardenal Cimeros en su LXXV aniversario, 1914-1989», 49(1989)5-49.
Cucicternos de Historia Moderna, nY 18. Servicio de Publicaciones.
Universidad Complutense. Madrid. 1997
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miento. La Residencia de Investigadores —muy en la tradición flanciscana y
dentro de las denominadas Casas de Estudio2— como así se llamó, albergaría alos miembros de la dirección y colaboradores de la Revista que continuaron
abonando el campo de la investigación histórica.
Se quebró la vida de la Revista y la comunidad con los trágicos sucesos aca-
ecidos en el año 1936. En este momento, el edificio fue quemado y los frailes
muertos. Los pocos supervivientes se desperdigaron por diferentes lugares donde
fueron acogidos y donde se mantendrían hasta finalizar la contienda. Las pérdi-
das materiales fueron cuantiosas e irrecuperable la gran documentación recogi-
da con el esfuerzo realizado por los investigadores; pero trágica seria la desapa-
rición de los componentes de la Orden, entre los que habría que citar al presi-
dente de la Revista, Luis Rodríguez Crespo, ofm, a su director Andrés lvars, ofm,
y a uno de los redactores, Severiano Alcobenda, ofm. En la antigua sede de San
Fennín de los Navarros se produjo la muerte de Luis Carrión,ofm, uno de los
primeros estudiosos de los orígenes de la Observancia y de sus manifestaciones
en la Aguilera. Con estos dramáticos sucesos se ponía fin a la primera etapa de
una Revista que inició el camino de la investigación histórica franciscana y que
sentó las bases para el gran desarrollo que se produciría en años posteriores.
Finalizada la Guerra, en los años 1939-1940, se reagruparon los frailes en su
antigua comunidad y dio comienzo la reconstrucción del edificio. Sería en estos
momentos cuando se retomó la edición de la Revista Archivo Ibero Americano,
dando lugar a su segunda etapa3. Se creó una nueva dirección, esta vez a cargo
de Lino Gómez Canedo, ofm, y Angel Uribe, ofm. No fue nada fácil, pero tam-
poco resultó imposible. Las publicaciones se editaron periódicamente y la biblio-
teca se rehízo con los pocos libros salvados y las nuevas adquisiciones que se
realizaron. Con el tesón que siempre ha caracterizado a los frailes de San Eran-
- Sobre los estudios franciscanos se han editado un sin número de publicaciones. Con carác-
ter general se podrían citar: A. García, Los colegios seráficos . .Semninarios menores de la 0,-cíen
Eranci,vc.-c,na en España, 946: M. Andrés Martín, «Reforma y estudio de teología en los franci-
canos españoles», Archivo Ibero Amnericono 8(1960)43-82; 1. Vázquez, «La enseñanza de la doc-
trino de Escoto en las universidades españolas», Vet-dad y Vida, 19 (1961> 363-79. «El estudio y la
vocación Franciscana» 49( 1991) 641-684. Del mismo modo, cada provincia franciscana ha gene-
rado tina extensa bibliografía referida a los centros de su nial-co geográfico. A. Ortega. «Las
casas de estudios de la provincia de Andalucía». Archivo Ibero Amneric.-ano. 2(1914) 9-38, 161-
187:3(1915)5-19.192-211.350-377:4(1915)7-62,178-224.321-340:5(1916)33-73.161-191.
334-364:6(l916)40-67:7(1917)34-87, 169-202; E Sanahuja, ~<Launiversidad de Lérida y los
franciscanos», 7 (1947) 167-241; A. Martín, Plan general dc estuchas de la sercificccprovincia cíe
&rtcsgenc¿. 1915; A. Abad Pérez, «Francisco Jiménez de Cisneros y los estudios». Em-anc.-ívc-anumn
24(1982> 185-200; i. Meseguer Fernández, «Colegio de franciscanos conventuales en Alcalá de
Henares». Archivo Ibero Americano. 43 (1983> 387-396.
Sobre esta segunda etapa, A. Abad Pérez. «Historia de una Revista...», A. Uribe, «Archivo
íbero Americano en su nueva época, 1941-1989», Archivo IbemoAmnericano, 49(1989)311-325; La
Redacción, 1(1941)5-28. No hay que dejar de mencionar que Rafael Mota Murillo elaboró una
recopilación bibliográfica de todo lo que se había publicado hasta la fecha.- «Archivo íbero Ame-
ricano, lndiccs», 49(1989)197-297.545-648.
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cisco, el reto fue superado y el resultado hoy todos lo conocemos: la Biblioteca
de Archivo Ibero Americano es el punto de referencia clave si se quiere conocer
el devenir histórico de la Orden de San Francisco en España, Hispanoamérica,
Extremo Oriente ~, Tierra Santa y zonas misionales, es decir, los territorios
donde actuaron los frailes españoles.
2. PROCEDENCIA DE LOS FONDOS
Cuando se fundo la Revista, en la sede de San Fermín de los Navarros, con
el objetivo concreto de estudiar el devenir de Orden, la adquisición de fondos
para su biblioteca también quedó fijado. Durante el largo período —siglos— de
vida franciscana el tipo de obras que más se publicó y al que más tiempo dedi-
caron los estudiosos fue a la confección de Crónicas que cultivasen la historia de
la Orden, tanto con un carácter general como particular —provincias—; así que
una prioridad en la consecución de los primeros fondos de la biblioteca giró en
torno a la obtención de las mismas. Además de ésto, se quiso recoger todo lo
relativo a la misionología generada por el Instituto. No habría que dejar de lado
la búsqueda de manuscritos de los que consiguieron una importante colección;
para ello microfilmaron los libros raros de la Edad Media, y de este modo se
hicieron con casi todas las crónicas raras de la Orden>.
<Cómo se obtuvo el material? En primer lugar, tuvo gran importancia las
aportaciones de libros que realizaron las diferentes provincias franciscanas, que
colaboraron en todo momento en la iniciativa fundacional de laRevista y Biblio-
teca. Además, como ocupación propia de laCasa, se trabajó constantemente en la
reseña, crítica y catalogación de obras coetáneas lo que se convirtió en una fuen-
te progresiva de incremento de los fondos. Con tan ingente labor de recopilación
puede calcularse el valor histórico y documental de la pérdida acaecida con los
acontecimientos de la Guerra Civil, ya que todo lo recogido hasta entonces se per-
dió, y como demostró el tiempo, la documentación perdida fue irremplazable.
Con la iniciativa de refundar la Revista, volvió el ansia de recomponer la
destruida biblioteca. Tenían que empezar desde el principio. Se volvió a recurrir
a las Provincias, que provisionaron lo que ellas mismas pudieron salvar. Pero no
era suficiente, y se recurrió a la compra de lotes y colecciones de libros en
Documentos y bibliografía relativa a Filipinas y Extremo Oriente se puede consultar el
Archivo Franciscano íbero-Oriental (APIO), dependiente de la Provincia de Castilla. Con detalle
puede seguirse en ( - Sánchez Fuertes, ofm, El archivo franciscano Ibero-OrientaL Origen. Vici-
sUades c mnportanc ¡a cíe susJhndos misionales. AFIO, Madrid, 1989.
En la recopilación de documentación manuscrita jugó un papel primordial el Fondo Espe-
cial dcli Vn. tría General de España (1850-1936), de aquí se obtuvo una masa ingente de docu-
mentac,on bulas breves, cédulas reales— de la Orden surgidas de la desamortización tanto
español como hispanoamericana, a la vez que diferentes legajos relativos a Marruecos. Tierra
Santa y Fílipmtns
1 74 M.” Camien Goreía de la Herrc-in Muñoz
todas las ocasiones que surgieron 6 No se pararon ahí. Consiguieron aportaciones
de diversos ministerios, en este sentidoténgase en cuenta las buenas relaciones
del Estado con la Iglesia que surgieron a partir del periodo de posguerra. El cenit
de esta relación llegaría, años mas tarde, con el Instituto de Cultura Hispánica
con quien mantendrían una estrecha colaboración. Como en el primer período,
fuente importante de entrada de libros sería la recepción de publicaciones coe-
táneas para su reseña y catalogación; además de las compras e intercambios
con diversas instituciones.
En todo el hacer, tanto de la Revista como de la Biblioteca, se ha mantenido
un criterio lijo que ha perdurado en el tiempo: la investigación histórica7. Para
ello se ha trabajado en diferentes frentes a la hora de conseguir nuevas publica-
ciones. Por lo que se refiere al tipo de las publicaciones habría que hacer una
diferenciación entre los libros y las revistas, ya que de éstas últimas está muy
bien nutrida la biblioteca5. Revistas9 en las que predoinina, sobre todo, la temá-
tica franciscana y eclesial ~>. Pero no debemos dejar de mencionar la de Archivo
íbero Americano que se ha consolidado, dentro de las franciscanas, como la de
carácter intrínsecamente histórico siendo fundamental para el estudio del origen
y desarrollo de la Orden de San Francisco en España.
Las aportaciones de colecciones privadas fueron impc’rtantes, destacando entre ellas las
del Marqués de Auñón.Sobre todo se hizo hincapié en la consecución de Repertorios bibliográficos; historia de pai-
ses; misioñologia, tanto dc carácter local como general, recepción de obras de Roma y todo lo íefe~
rido a la actuación de los misioneros franciscanos españoles.
En una biblioteca donde los fondos son diversos, y donde éstos —revistas y libros— con-
fonnan bloques diferenciados, por razones prácticas de utilización se han ubicado de forma com-
partimentada para facilitar su localización y consulta. De modo que cada una de sus partes ocupa
un 50 por lOO del espacio total de la dependencia, conformada cada una de ellas por tina serie de
estanterías dobles que llegan E-asta el techo de la habitación y que dan lugar a cinco pasillos ver-
ticales cortado por uno transversal que separa a la zona de Libros de la de Revistas, ésta también
con las mismas estanterías y serie de pasillos, además detener ambas áreas las paredes recubiertas
con iguales estantes. En todos ellos tigura la signatura de los libros que contienen así como la temá-
rica a la que se refieren las obras. Dos áreas, libros y revistas, que contiene cada una, aso vez dife-
rentes secciones bien delimitadas que contienen una serie tic secciones donde se alberga el mate-
rial correspondiente.
Sobre rnisionologío: España Misionera, Madrid. Desde años cuarenta hasta finales de los
cinctíenta. Missic,nalia Hi.rpanic.-a. Madrid. Años cuarenta. De institucionc,r locales, referidas, en
general, a temas históricos. Revistas de fácil localización en otías bibliotecas, cotí-e las que sc cita-
rían, entre otras: Arc.-hií.r,s Hispalenses, Sevil la. Boletín cíe la Real Academia de la Hisoric¡. Brin—
dios Mindonienses. Galicia. Hispania Sacra. Revista de A rc.-hivos, Riblioiecc,s y Museor. Históri-
ca, descripción manuscritos.
La Luna relativa a tas revistas se nutre, sobre todo, de una completa serie propiamente fran-
ciscana, entre la que destaca la Revista fundadora de la Biblioteca, procedente de ediciones de dife-
rentes países, así como de un gran compendio de obras con carácter teológico, espiritual y filosó-
fico mas general. Se encuentran: Acta Ordinis Minorun,. Italiana. Desde 1882. Revista de infor-
mación de la Orden, Analecta Ercoícisc.-anc,. Asís. Desde 1890. A cargo de los conventuales.
Antoniamu.íí. Nacimiento en los anos 20. Dedicada a la teología, filt>sofía y pensamiento. Archivo
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3. EL FRANCISCANISMO EN LA BIBLIOTECA
Franciscanos son los que poeseen y gestionan la Biblioteca y el francisca-
nismo es la temática básica del estudio que allí se desarrolla. Es, pues, lógico que
en el área dedicada a los Libros se encuentren bien diferenciadas secciones
Ibero Americano, histórica. Relativa a España e Hispanoamérica. Archivumn Franc.iscanum Histo-
ricum. Roma (Gotaferrata). 1908. Teínas históricos. Collectanea Eranc-i.scana. Temas diversos, pre-
dominando los históíicos. Editada por los capuchinos. Roma. Cuadernos Franciscanos de Reno-
vacióm,. Chile, Perú. Años sesenta. Francis,:-ana. Bélgica. Años cuarenta. Eranciscanum. Revista
colombiana. Desde los años 60. Franc-iskanische Studien. Alemania. Años cuarenta. Itínerarmumn.
Originaria de Portugal. Dedicada a teología. Liceo Erancisecino. Provincia franciscana de Galicia.
Años cuarenta. Selecciones de Eranc-¡scan,smno. Madrid. Años setenta, espiritualidad y traducción
de artículos publicados en diferentes revistas. Studi Eranciscani. Florencia. Teínas generales. The
Amnem-ic:-as. Desde los años 40. Temas misionales y americanos en general. Verdad y Vida. Origen en
1943. Temas de espiritualidad y teología. En el grupo ecles ial tendrían cabida: Analecta Bollan-
diana. Bruselas. Edición crítica de escíltos y procesos de santos (martirologio). Atmcdecta Santa
Jhrrcicom,emísia. Cataluña. Años cuarenta. Anthologica Amínua. Del instituto de Historia Española de
Roma. Años cincuenta. Eccíesia. Acción católica en general. Aportación importante sobre docu-
inentos pontificios y dc la iglesia españota. Fistudic,s eclesiásticos. Editada por los jesuitas. Revis-
ta Ec-lesiashc.a Brasilera. Revue 1) ‘Histoire Ecclesiastique. Lovaina. Principios de siglo.
Desde el Descubrimiento de las Indias Occidentales y durante todo el periodo de conquis-
ta y evangelización del territorio, la Orden Franciscana jugó un papel de primera magnitúd en todo
el procest>. además de quedar implantado como el instituto religioso mas importante, situación que
se ha mantenido en el tiempo hasta nuestros días. No es, pues, de extrañar que el mundo amencano,
en su aspecto misional, sea uno de los ejes centrales de estudio en el ámbito franciscano, y así
queda reflejado en la Sección dedicada a América, donde encontramos apartados diferenciados
dedicados a Historia de América en general, USA, donde destacara las aportaciones referidas a
California, Antillas, América Central, Perú, Ecuador, Bolivia, Chile, Venezuela, Coltmbia, Méji-
co, Argentina, Uruguay y Paraguay. Historict local y general de Eápaña: Se encontrarían diversas
obras que abarcarían un período del siglo xv al xx, entre las que se podrían citareí Diccionario de
Mado;, y colecciones diversas como los Anales de la Corona de Aragón, de Zurita y Argensola;
Los reinos de Castilla en época deAlfonso VIII; Crónicas españolas del siglo XY de Mata Carria-
zo; Las Glorias Nac.-íonales de la Crónica General de España; Los Anales de Aragón, de Zurita,
edición de 1853, con grabados y láminas y las Crónicas Realesde Castilla, en edición de ¡787.
Biogrcqía de personajes: Recopilación de biográficas de personajes históricos en general (Napo-
león, etc.). Historia general y temática particulcir de los Institutos: Se recogerían aquí obras rela-
tivas a diferentes onas geográficas como Filipinas, China y Japón, referidas no sólo al francisca-
nismo hispano sino a otras órdenes e institutos diversos. Publicaciones a tener en cuenta sería el
aparato bibliográfico de la Historia Genemal de Filipinas de Wenceslao Retana, edición de 1903-
1 9t>6. Sobre la histoi-ia de las misitmes y colonias dc Portugal se podría destacar la Momiumnenta
Enricimia tnombre proveniente de Enrique el Navegante). Se encuentran otras obras de historia
general, tanto universales como de Europa de ediciones recientes. Dic-c-,onanos eclesiáslicos:
Son varias las obras que sc recogen en esta Sección, y como su nombre indica, relativos a con-
ceptos eclesiales, en ediciones de diferentes países y años. Entre ellos, podemos citar el De Spíri-
iucdite. Reperto ríos bibliográficos: Una fuente importante de información la componen este tipo de
repertorios de los que la Biblioteca anda bien surtida, muestra de ello son las obras tales como el
<o/pus Winc/oboaíense, editado en Viena, sobre Teología; la Colección dc Seat/os Padmrs. editada
en 188<), pieza fundamental para conocer la patrística; el Inventario deManuscritos de la Biblia-
tecc¡ Nacional; la Bibliotheca Missionum. de R. Streit, de los años cincuenta y donde, por países,
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entre las que destaca la Historia y el Pensamiento 2 de la Orden. Temas que,
corno es lógico, han despertado un interés especial en la recopilación de fondos
de la que ya hemos hablado, y que configuran una entidad específica dentro del
recinto. Por eso, obras con una importancia histórica propia para el estudio
general del franciscanismo, y piedra angular para su desarrollo, están al alcance
del investigador. En primer lugar, tendríamos que hacer mención al Bullariun,
Franciscano, donde se recogen todos los decretos papales referidos a los obser-
vantes, claustrales y descalzos en un período histórico comprendido entre los
siglos xíií y xvi.
El Bulario se puede considerar como una fuente básica en el estudio de
cualquiera de los aspectos de la Historia de la Iglesia, y junto con la documen-
tación existente en los conventos y administración eclesiástica, nos ayudan a
indagar sobre el origen e historia de los institutos. Desde el siglo xxiii los com-
ponentes de la Orden de San Francisco, han entresacado de esa gran cantidad dc
disposiciones papales las que hacían referencia a su religión. En este sentido,
contarnos, pues, con cuatro series diferentes que abarcan cronológicamente
desde principios del siglo xííí hasta finales del xv (1492). A mediados del
siglo xviii de editó el primero de los cuatro voldmenes que componen la serie
inaugural del bulario franciscano. La iniciativa corrió a cargo de los superiores
de la Orden que encargaron la obra a Juan Jacinto Sbaralea 4 (±1764),ofmconv.
se rect>ge todo It, publicados sobre misiones: el Indice de la Colección Salayar sobre documentos
cíe la Academia de la Historia; el Repertorio Biblio rcific-o de Provincicis españolas el Manuctí del
Librero Hisícmnoamemic.-amío o la Biblioteca de Autores Españoles. Pero no se olvidan obras de mas
reciente publicación como la Bibliogmaf¡½deA,,tores españoles del siglo XVIII edmomon dc 1980<,
el Diccioncirio Espciñol Medieval, de Martín Alonso, 1986. Todo un compendio dc obras donde la
información queda servida para el investigador. Derc’c-lmo ec-íúsiástico: Pieza fundamental en el estu-
dio de la Iglesia y de las ordenes religiosas integrantes de ella. En este sentido habría que citar una
obra importante para la Historia de la iglesia en España como seria la de Tejada y Ramiro. Colec-
emon de Camiones cíe todos los concilios de la Iglesia Es, ciñola. edición de 1 SS 3 pero además. se
hallan otros Códigos de Legislación española que abarcan desde la Alta Edad Media hasta el
siglo xix. Dentro de esta Sección se hallan catalogadas obras de Ciencias Eclesiásticas de la
Biblioteca de Autores Cristianos, tanto dc stm colección Maior como Minor, ambas completas. Lite-
ratura esptmnmilu: Se encuentran recogidas obras de la Literatura clásica espaáola. Ensrc ellas podrí-
amos citar la obra coropleta sobre los Hetemecloxos españoles de Marcelino Menéndez Pelayo.
Ciencias sociales en general: Ediciones modernas, procedentes todas ellas del presente siglo, y de
temática variada.
IX Los grandes filósofos, pensadores y teólogos de la Primema Orden están aquí recogidos:
Dum Scotto, Alejandro de Ales, San Buenaventura, San Bernardimít> de Siena, San Antonio de
Padua y San Juan de Capistrano. sobre este último hay que resaltar la edición del magnifico fac-
símil de su manuscrito.
Los cuatro volúmenes fueron editados en Roma, anos de 759, 1761. 1765 y 1768. res-
pecti vamente.
‘~ Al margen de la recopilación de las bulas, realizó un magnifico trabajo de compilación
bibliogiáfica al recoger la obra de Wadingo y añadirles nuevos autores, comiformando así Wacídin-
go Sc-m-ip/orcs, y .Suplen;enmummm. editadas en Roma. El cstudio bibliográfico y comentario dc estas
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El Bullarium Franciscnum Romanorum Pontíficum. Constitutiones, epistolar, oc
diplomata contineas Minorum, Clarissarum, el poenitentium m~, recoge lo que
ib
afecta a las tres familias franciscanas
Por lo que se refiere a la estructura interna, destacaremos la sistematización
conseguida. Recoge un elaborado Índice Cronológico de Diplomas, donde se
muestran las disposiciones pontificias; le sigue un Índice Alfabético de Diplomas
y Bulas dividido en cuatro apartados en los que se reseñan: diploma, número,
pontífice y página. Los documentos se citan, como es costumbre, por las tres o
cuatro primeras palabras. El grueso del trabajo, se divide en dos columnas por
página, en cuyos márgenes exteriores se reseña el año (en Cristo) al que perte-
nece la disposición, además se hallan notas aclaratorias del texto. Por último, y
muy valioso, es el Índice de Cosas y Palabras, ordenado alfabéticamente, en el
que se congregan personajes, países, provincias franciscanas, conventos, monas-
terios, y componentes de la Segunda y Tercera Orden.
Entre finales del siglo xtx y principios del xx se editó la segunda serie del
Bulario Francisco, esta vez a manos de Dominici Eubel 17 ofm, y también por
encargo de los superiores. El primero de los volúmenes que conforma la serie,
Bulloni franciscani epitome sive summa bullarium ¡u ciusden, bullorii quatíar
prioribus tomis relatarum addito supplemento, paradójicamente fue el último en
editarse. 1908 ~. En el grueso de la obra, se van detallando cada uno de los
papas. de Honorio III a Bonifacio VIII, reseñando los años de pontificado,
seguidos por las correspondientes disposiciones. Encontramos diversos índices
publicaciones puede consultarse en M. Castio. ofm, Ribliogrc¡lía dc Icís bibliogrcmjíasfranc.-isc.-c¿nas
españolas e his1,anoamericanos, 1992, p. 38.
‘~ Fue escrita bajo eí pontificado de Clemente XIII, siendo Ministro General el conventual,
Joan Baptisma Constitius Assisias. Existe edición facsímil editada en Santa Maria de los Angeles.
Italia, 1983.
El autor recoge en cada uno de los pontífices en número de disposiciones que emiten,
reflejado en este caso tras las fechas de los mismos. Volumen 1: Honorio III: Del 18 de agosto de
1218/17 de marzo de 1226.25 documentos; Gregorio IX: de 4-5-1227/17-9-1228. 346 documen-
tos: Inocencio IV: 9-7-1243/21. 3. 1255. 594 documentos. Volumen 2: Alejandro IV. 23-12-
1254/1 1-5-126 1. 600 documentos; Urbano IV. 22.9. 126118-9-1264. 170 documentos. Volumen 3:
Clemente IV. 18-3-1265/3-11-1268. 186 documentos; Sede Vacante. Colegio de Cardenales. 15-5-
1270 y 2-9-1271.3 documentos: Gregorio X. 4-3-1272/24-11-1275. 107 documentos; Inocencio V.
7-’!! 3-5-1276. 5 documentos; Juan XXI, 28-9-1276/2-4-1277. 36 documentos: Sede Vacante.
- Colegio de Cardenales. 1277.2 documentos: Nicolás III. 2-12-1277/10-7-1280. 165 documentos;
Martin IV. 30-4-1281/24-3-1285. 76 documentos: Honorio IV. 5-4-1285/15-2-128?. 78 documen-
tos; Volumen 4: Nicolás IV. 23-2-1288/11-3-1292. 614 documentos; Celestino V. 1-8/9-10-1294.
6 documentos; Bonifacio VIII. 19-2-1295/16-8-130?. 262 documentos.
~ Nació en Sinning. Bayana el 19 de enero de 1842. Estudió Humanidades en ci (jinmasio
Viiiingensi, profesando en la Orden el 30 de julio de 1864. Pasó a ser Definidor General, Doctor y
Maestro en Teología. Falleció en el convento lierbipolitano el 5 de febrero de 1923. «Crónica»,
Arcbivwmm Eranc.iscanum Hisroricunt 21 (1928) 156-157.
‘> Clamas Aqoas. Roma, 1908. Era Maestro para todas las Ordenes el conventual, Diminici
Reuter.
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muy bien elaborados alfabéticamente. El primero, De Materias y Cosas, divido
en dos apartados: A) De los frailes menores y B) De la orden de Santa Clara.
El segundo, De Personas, dividido en: A) Frailes menores, B) Orden de Santa
Clara, C) De la tercera orden y O) De otras personas, en los que se incluye a
obispos y presbíteros en subapartados. Le sigue uno De lugares, en el que se
delimita: A) conventos de los frailes menores, B) Monasterios de monjas y
C) Otros lugares. Por último, encontraríamos el de las Epístolas Apostólicas,
reseñadas. como ya se ha mencionado, por las primeras palabras de los docu-
mentos.
Los volúmenes siguientes, bajo el título Bullarium Franscisocnum sive
Rornanarum Pontiflcurn. Constitutiones, episío/ae, diplomaw tribus ordinibus,
M¡norum, Cíarissarurn, poeniíentium, recogerán las disposiciones emitidas desde
Benedicto XI a Martín V 9 En este caso, hallaremos en primer lugar los Índices,
Cronológico20 y de Documentos pororden alfabético, seguidos porel número de
orden correspondiente2t, pero se añadirá un tercero, De materias, subdividido en
tres apartados: De los menores, De las clarisas y De la Tercera Orden. Lo nove-
doso en la edición se encuentra en la adición de apéndices que complementan las
disposiciones 22, En esta línea estaría la inclusión, por ejemplo de las Constitu-
ciones Farinerianas 23 La elaboración de los índices es muy completa. Se recoge
uno de Personas de los tres Institutos, otro de Personas no pertenecientes a ellos
y, por último el de Lugares. Este se subdivide en Provincias y conventos de los
Menores, Monasterios de Santa Clara, de Casas de frailes y monjas de la terce-
ra Orden y Otros lugares.
Tcrnmo V Renecíic.-to XI. Clemenie 14 Juan XX. Roma, 1898. Tomo Vii Benedicto XII. Cíe-
níemite VII, Inocencio VIII, Roma, 1902 y Tomo VII. Urbano VL Bonmfacicm IX. Inocencio VIL
Gregorio XII. Clemente VIL Benedicto Xliii Alejandro 14 loan XXIIL Mam-Iín 14 Roma, 1904. sien-
do Ministro General para todas las Ordenes de los Menores, Laurcnúi Caratelli de Signia.
2<> Volumen 5: Benedicto Xl. 2-1 l-1303/8-6-1304; Clemente y. 13-il-1305/25-3-1314; Juan
XXII. 30-9-1316/4-l0-1334. Volumen 6: Benedicto XII. 9-1-1335/l-12-1340; Clemente VI,31-5-
1342/25-lt)-1352: Inocencio VI. 3-1-1353/30-84362; Urbano V, 7-I1-1362/22-10-1370; Gregorio
XI. 5-l-1371/29-l-1378. Volumen 7: Urbano VI. 21-7-1378/12-7-1389; Bonifacio IX. 9-II-
1389/4-8-1408: Inocencio VII. 23-ii-1404/16-8-1405: Gregorio Xli, 19-12-1406/16-l0-1414;
Clemente VII. 8-11-1378/1 3-8-1394; Benedicto XIII, 12-12-1394/13-7-1417; Gregorio Xli. 19-12-
1406/25-7-1415; Alejandro V. 7-7-1409/17-2-1410; Juan XXIII. 25-5-1410/5-5-1415: Concilio de
Constanza. Sede vacante. 23-9-1415; Martín V, 5-12-1417/l-2-143 1.
Si en la edición de Sbaralea la numeración de los documentos comenzaba en Itis corres-
pondientes a cada pontífice, a partir de éstos. el número de orden semá correlativo en los volumen,
por lo que el primer número corresponderá al primer documento del primer papo relacionado y el
último será el del último papa que finalice el volumen.
22 Es importante el Apéndice 1 del volumen V donde se recogen las provitícias habidas tanto
en la familia Cismontana como la Ultramontana. Valiosa información también es la relativa a los
frailes promovidos a prelaturas y las diócesis existentes, apéndices incluidos en los tres volúmenes.
Del mismo modo se pueden seguir procesos contra frailes menores, como los seguidos contra
Andrea de Galina<, (1377) y Marino Marchioni. de la Tercera Orden, en 1355. Apéndice 1, vol. 6.
23 Apéndice II, vol. 6.
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Entrado el presente siglo, aparecerá la tercera serie, compuesta, esta vez, por
tres volúmenes y con doble autoría. El primero de ellos lo recopiló Ulrico Hun-
temann, ofm, profesor de Historia Eclesiástica y Patrología en el Colegio Inter-
nacional de San Antonio de Roma. Los siguientes correrían a cargo de José
Pou y Martí, ofm, de la Provincia de Cataluña, profesor del Ateneo Pontificio
Antoniano de Roma24 La obra, Bullarium Franeiscanum. Continents constitu-
dones, epíslolas, diplomata romanorum pont~ficum... ad tres ordines S.P.N.
Francisci spectant¡a, recoge desde Eugenio IV hasta Sixto V 25 Se continúa el
mismo esquema que en las publicaciones anteriores. Habría que resaltar la exce-
lente labor y conocimientos de los autores ya que Huntemman presenta los
documentos con un resumen, y en nota el lugar del resgesto; además, cita las
colecciones diplomáticas donde se han publicado. No se queda atrás Pou, que nos
acompaña la documentación con notas aclaratorias y explicativas donde su eru-
dición queda de manifiesto.
Por último, completará la serie de los bularios franciscanos la publicación
aparecida en fechas recientes, 1989, a cargo de César Cenci, ofm, investigador
en el Centro de Estudios de Investigación de la Orden, con sede en Grotafe-
rratta, Roma. La estructura de la obra, Bullarium Franciscanum. Continents
bullas, bre vio, supplicationes. Tempori romuní pontificis Innoeentii Viii pro tri-
bus ordinibus S.P.N. Francisci oblenta (/484-1489) 26, es similar a la de las
series precedentes. Se comentan las fuentes y se hace una referencia biográfica
del papa en cuestión: índices cronológico 27 y alfabético de documentos, este
último dividido en bulas y breves. El grueso de la obra se encuentra magistral-
mente tratado al acompañarse de unas notas a pie de página que clarifican el
contenido de las disposiciones. Por último, los indices, de cosas —se recogen
materias— y lugares, bien elaborados.,facilitan la consulta de cualquier cues-
tión. Un apéndice de lajerarquía católica muestra por orden alfabético cada una
de las iglesias, haciendo referencia a las disposiciones que se realizaron sobre
ellas. Como novedad encontramos la inclusión de una extensa bibliografía
general relativa al período tratado.
La rama descalza, con su origen en el siglo xv, se preocupó, al igual que los
otros hermanos, de recopilar las disposiciones papales que les afectaban. Fran-
cisco Matritensi (Francisco Carvajal de Madrid), ofm, fue designado para rea-
lizarlo, trabajo que reflejó en el Bullariuín Jratrum ordinis minorum Sancíl
24 Potí y Martí es autor de una extensa bibliografía dedicada a la Orden. entre ellas habría que
citar, para conocer el origen de muchos de los conventos y monasterios de las diferentes provincias,
Coui.s¡,ecmus. Triummm Ordinun,. Roma, 1929.
25 Volumen 1. Eugenio IV y Nicolás V (143l-l455). Volumen II. Calixto III, Pío II y Pablo II
fl455-1471). Volumen III. Sixto IV (i47l-l484). Quarachi (Roma), 1929, 1939 y 1949. respecti-
vamente.
2<, Grotaferrata. Roma, 1989, 2 vols.
27 Inocencio VIII. 12-9-1484/7-8-1492. Se recogen 2.667 documentos.
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Francisci strcitoris observantiae discalceatorum... Ab Alexandro VI,hispano
pontifice maximo, usque ad S.D.N.D. Benedicíum ~ 28 La modernidad se
recoge en estos volúmenes ofreciendo valiosa información para el período.
Seria el caso de la Tabla de provincias de la familia Cismontana y Ultramonta-
na, así como las provincias descalzas en el año 168429, o la reseña de las cédu-
las reales y leyes de Indias ~
Si la masa documental de los Bularios resulta fundamental para la investi-
gación, no debemos menospreciar la labor de los grandes historiadores de la
Orden. Realizaron un trabajo de primera magnitud en la recopilación de datos
para conocer el origen de muchos de los conventos existentes, pero también fue-
ron contemporáneos de otras muchas fundaciones y de acontecimientos que
han conformado la historia franciscana. Publicaciones en las que descansa la his-
toriografía moderna, pues sin ellas difícilmente se podría acceder al origen de las
casas conventuales y al devenir histórico de la propia Orden. Cronológicamente,
la primera, De Origine Seraphicae Religionis Francisc-anae eiusque progressi-
bus, de Regulans Observaníiae institutione, forma administrationis oc legibus,
admirabilique ejus propagatione ~ , fue escrita por Francisco Gonzaga 32, ofm
(1620). La obra está dividida en cuatro partes. La primera de ellas trata del ori-
gen de las tres órdenes en los diferentes países. De los capítulos generalísimos.
De las monjas clarisas, amadeitas, concepcionistas y coletinas. Asimismo, queda
reseñado el importante breve emitido por León X sobre los observantes y con-
‘> Madrid, 1745. 5 vols. Las disposiciones papales referidas al período moderno, con el
número de disposiciones emitidas por cada uno de ellos referidas a los descalzos son: Volumen 1:
Alejandro VI. 6 doc. 25-9-1496/11-9-1502: julio II. 18 doc. 25-1 l-1503/18-4-1512: Leon X. II
doc., ‘3-3-ISIS [‘5-4-1521: Adriano VI. 1 doc. I0-5-1522; Clemente VII. 2 doc. 4-5-1526/16-II-
1532; Pablo III. II doc. 24-1 l-1534/9-5-1548; Julio III. 1 doc. 4-10-1552; Pablo IV. 4 doc. 23-4-
1559/ 25-5-1559: Pio IV. 7 doc. 3-4-1560/?5-12-1564; Pío V. 4 doc. l-l0-1567/É8-3-1572: Grego-
rio XIII. 14 doc. 29-4-1573/12-9-1584; Sixto V. 13 doc. 28-9-1585/20-12-1589; Gregorio XIV. 1
doc. 15-3-1591: Clemente VIII. 46 doc. 12-2-1592/6-6-1604; Pablo V. 23 doc. 12-1 l-1605/it)-7-
1620. Volumen II: Gregorio XV. 15 doc. 22-3-1621/i7-8-1622: Urbano VIII. 90 doc. 23-12-
1623/20-4-1644; Inocencio X. II doc. 13-4-1647/25-6-1654; Alejandio VII. l9doc. 18-3-1659/26-
10-1666: Clemente IX. 7 doc. 26-1 l-1668/24-l0-1669; Clemente X. 23 doc. II-5-1670/19-6-
1676: Inocencio Xl. 25 doc. 25-5-1678/4-5-1688. Volumen III: Alejandro VIII. 4 doc. 29-4-
1690/7-12-1690: Inocencio XII. 26 doc. l5-7-1691114-6-1700: Clemente Xt. 29 doc. 14-1-
1701/19-6-1719; Inocencio XIII. 7 doc. 16-6-1721 /15-2-1724: Benedicto XIII. 32 doc. 4-6-
1724/25-l-1730. Volumen IV: Clemente XII. •28 doc. 16-l-1731/18-I-1740; Benedicto XIV. 28
doc.30-l-1740/27-l-1746.
Volumen 1. Introducción preliminar.
Volumen ½‘,Apéndice IV.
Roma, 1587.
De origen italiano, hijo de los duques de Mantua, se educó en la corte española de Carlos 1,
junto al ftituro Felipe II. Profesó cl franciscanismo en la Provincia de Castilla y estudió en la Uni-
versidad de Alcalá. Fue Ministro General de la Orden entre 1579 y 1587. Al final de su mandato.
edito la obra en cuestión, en la que las provincias españolas quedaron bien reflejadas. M. de Cas-
tro, ofm Bibíiogra~ta de las.. p. 9.
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ventuales y la Bula de la Concordia. Continúa con una lista de vicarios genera-
les cismontanos y ultramontanos desde 1436/47 a 1514, y otra con las provincias
formadas después del séptimo capitulo generalísimo. Se completa la primera
parte con los protectores y cardenales de la Orden, escritores y beatos.
Se centra en la segunda y tercera parte en la historia de los conventos y
monasterios. Una estudia lo relativo a la Provincia Cismontana; y la otra, la
Ultramontana, reseña todas y cada una de las provincias españolas. No se olvi-
dará, en un cuarto enunciado, los conventos y monasterios de las Indias Occi-
dentales ~. Por lo que se refiere a los indices, se elabora uno de Cosas Notables,
en el que aparecen las provincias por orden cronológico de fundación con el
número de conventos y monasterios que contienen; un segundo de Privilegios y
Bulas, y, por último, otro de provincias y conventos. Es obvio, por todo ello, que
la publicación es imprescindible para conocer la situación de la orden a finales
del siglo XVI, por lo que se puede considerar como punto de partida para poste-
riores publicaciones y estudios.
Los A nno/es Minorum seu Triuma Ordinum a 5. Francisco Jnstituíorum, se
han convertido en la principal obra histórica de la Orden. En sus distintas edi-
ciones se ha abarcado un amplio período histórico, 1209 a 1680, a cargo, cada
una de ellas de diferentes autores, y propiciadas por los Generales de la Orden.
La primera34 fue llevada a cabo por Luca Waddingo Hibereno35, ofm (+1657).La obra tendrá un total de cuatro ediciones, la última de ellas en 196436; pero a
Canarias; Sta. Cruz (Venezuela-Cuba): Sto. Tomás (India Oriental, portuguesa); Sto. Evan-
gelio (Méjico): 5. Pedro y S. Pablo (Méjico): San José de Yucatan: Los Doce Apóstoles (Perú); San
Francisco, de Quito: Nombre de Jesús, de Guatemala: San Jorge. de Nicaragua; Sta. Fe, del
Nuevo Reino de Granada (Colombia): San Gregorio. de Filipinas; Custodia de San Franciso, de
Malaca y Custodia de Brasil.
Annales Minorum 1209-1240. Ed. Lugduni, Roma. 1625-1654.8 vols.
Autc,r también de una importante recopilación bibliográfica. Esí.e autor de origen irlandés.
se refugió en Portugal después de tener que huir de su país por las persecuciones que los ingleses
llevaron a cabo contra los católicos. Ya en Porttmgal, entró como franciscano siendo destinado a
Coimbra. En 1613 el Vicario General. Antonio de Trejo. visitó Lisboa donde conoció a Wadding.
Lo trasladaron a la Provincia de Santiago y. dentro de ella, ingresó en el convento de San Francisco
de Salamanca, donde continuó sus estudios en la Universidad. Durante los cuatro años que estuvo
en la provincia gallega, 1614-161K visitó varios conventos de España en los que consultó sus
bibliotecas y archivos. Poco después, en compañía del padre Trejo saldría para Roma. En esta ciu-
dad editará la obra en la que tendrá una parte importante el material recogido en la Península Ibé-
rica. M. de Castro. olm. Bibliogmalla de las pp. lo-II -
22 ed. completada por]. M. Fonseca Rnmnae, 1731-1736. 16 vols., continuación dei.
Luca. 1. M. de Ancona, C. Michelesio. Est. Melchori de Cerrato y Eus. Fernanzin, Romae. Anco-
nae Neapoíi-Quarachi 1741-1886 (vol. 25, hasta 1622). 32 ed. Quarachi 1931-1934,25 vols. en fol.
continuación por A. Chiapin¡, L. Oliger —archivert, y analista de la Orden en la Curia General,
Roma— y 1. M. Pou y Man-ti —profesor del Ateneo Antoniano, Roma—. Quarachi 1933 vols. 26-
28, hasta 652. D. Carbajo. ofm. Elemmmentos cíe Hisicria de la Orden Erancisc-amia, Murcia, 1958,
p. XXIII. La última de edición, de 1964, la llevó a cabo Basilio Pandzic, profesor del Ateneo Anto-
niano de Roma. hasta el vol. XXXII, años 67 -1680.
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partir de esa fecha la publicación ha quedado bruscamente paralizada sin que por
el momento parezca que haya intención de continuarla.
Hay que destacar el volumen XVII, de indices, índex Universus Annalium
Ordinis Minorum ~, recogido por Jerónimo Golubovich, ofm, en el que de incluye
uno de personas y cosas notables; topográfico, en el que se recogen los conventos
de las tres órdenes deS. Francisco- ; indice Jer~quico, subdivido en uno de Pon-
tífices, cardenales y patriarcas, y otro de Arzobispos y obispos. No podía faltar un
Regestum pontificio, con un indice cronológico de papas, y otro alfabético de
documentos, así como un tercero cronológico de documentos no pontificios. Por
último, se recoge un índice general de los Anales donde se relacionan todos los
tomos con lo que contiene cada uno de ellos; se abarca desde 1 208 (vol. 1) a 1 540
(vol. XVI). Pone fin al tomo un indice general de la obra. De la edición de 1964
habría que destacar el corpus bibliográfico que acompaña a los volúmenes, ya que
la estructura general de la publicación es similar a la de los volúmenes precedentes.
Después de citar obras que encuadran históricamente a la Orden, se editaron
otras que estudian aspectos diferentes del Instituto. En este sentido, Orbis Serap-
hk-us. Historia de tribus ordinibus a Seraphico Patriarcha 5. Francisco Itistitu-
tis, deque eorum progresibus, honoribus per Quator Mu¡¡di Partes, scilicet
Europarn, Asiarn, Aphricam, Aínericam, en diferentes ediciones. engloba teínas
tales como legislación, referida a la historia de los Capítulos y misiones. En la
primera de ellas, a cargo de Dominicum Gubernatis a Sospitello39, el volumen
inicial recoge la fundación de las casas conventuales en cinco libros o apartados
diferentes dentro de la publicación, escrita a doble columna y con anotaciones en
los márgenes. El tomo segundo versa sobre la observancia, la estricta observan-
cia, recoletos, conventuales, capuchinos y Segunda y Tercera orden. Hay que
reseñar en él una disputa entre conventuales y observantes en un opúsculo a
modo de apéndice ~. En el tercero, se hace referencia expresa a los capítulos
celebrados, que tienen su continuación en el cuarto. Este, además, cuenta con
importantes indices donde se recogen: Constituciones y decretos apostólicos;
Capítulos Generales de todas las ordenes —Asís 1216, Toledo 1682— y de las
Congregaciones Generales Intermedias —Burdeos 1520, Roma 1679— conte-
nidos en los volúmenes 3 y 4; por último, un indice agregado al tomo IV. de esta-
tutos, capítulos y algunos asuntos tratados en ellos.
El aspecto misional del Instituto ha quedado mejor reflejado en la segunda
edición de la obra, Orbtr Seraphicus tic Missionibus Apostolocis Fratrum Mino-
Editado en 1935.
Encontramos infbrmación, por ejemplo, de: Córdoba: III, 158; IV, 265; IX. 256: XV. 419:
Sta Ines, XIV. 157. 318; Sevilla: IV, 177: IX. 256: Sta Inés: VIII, 384. 673: Jaén: VIII. 336, 650:
Sta Maria de Gracia: XIV, 482; Granada: S.Francisco XV, 138, 153, 165. 419; Sta Isabel: XV, 282.
>‘ Roma. 1682-1685,4 vols.
40 «Aníiquioritas Franciscana ad Libram Historicae veritatis examinata. Opusculum ex tom. II.
Lib. VI. Cap. XVI. Orbis scraphici...o>.
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ruin ad Infideles. A Sacra Congregatione de Propaganda Fide Dependientibus.
El primer 4 a cargo de Marcellino de Civetia42, ofm, y Thephilo Dome-
nicheli, ofm; el segundo43 lo confeccionaría Antonio María de Turre, ofm. Estos
tomos tratan de las zonas de misiones donde la Orden ha extendido la cristian-
dad, en este sentido cabe destacar el fragmento del libros manuscrito que utilizó
Civetia sobre la evangelización de frailes regulares y de la estricta observancia en
Hungría y Transilvania. Pero del mismo modo, y así lo refleja el indice del
segundo volumen, se recogen todas las zonas del mundo ~, en las que entraría
España dentro de los progresos de la Orden en Europa45. No dejaremos de men-
cionar el extenso corpus bibliográfico que acompaña a esta última edición del
Orbis Seraphicis, que facilita cualquier tipo de consulta o investigación.
Por último, y dentro de las obras generales, nos referiremos a la Chronologia
historico-legalis seraphici ordinisfratruin. minoruin San cfi Fatris Francisci, en
cinco volúmenes46, cuya autoría se debe a Julii de Venezia47, ofm, y Agustinus
María Neapolitanus. La publicación cobra importancia no sólo por la recopilación
del corpus legislativo franciscano, sino por la esmerada elaboración de indices y
catálogos que nos acercan a una ingente información relativa al Instituto45. Den-
~< Quarachi, Roma, 1886.
42 Autor de la colección Misiones Framíciscamtas, en trece volúmenes y dedicada a la historia
de las mismas. También escribió el Prinmer ensayo de Bibliografía San Franciscana Prato, 1879.
~> Florencia, ¡945.
“ Europa, Indias Orientales, África y América.
‘~ Libro II. Provincias Seraphicas en España.
46 El primero de ellos, editado en Nápoles, 1650 carece de autoría. Los tres siguientes perte-
necen a Julio de Venecia, y están editados en Venezia, 1718, y Roma. 1752 y 1753, respectiva-
mente. El quinto, de Neapolitano, se editaría en Roma, 1795.
~ De la Provincia de San Antonio (Venezia), lectorjubilado, provincial y comisario general de
Tierra Santa. J - de San Antonio, Bibliotlieca Universa f«ranc.isc.ana, Madrid, 1732—1733., vol. 2,
p. 262.
~ Volumen 1(1209-1633): Índice de capítulos, congregaciones y constituciones generales. De
Asís 1216 a Toledo 1633. Entre toda la información, y como ejemplo, se reseña ala Provincia de
los Angeles y Bética (p. 441). y el Capítulo General de Valladolid de 1592. donde se citan las pro-
vincias de la familia Ultramonatana. Volumen 11(1633-1718): Catálogos de los Ministros Gene-
rales cismontanos y ultramontanos de 1633-1718; serie de comisarios y procuradores generales cis-
montanos/tilO-arnontanos cíe 1639 a 1718; serie de procuradores generales ]eformados: indice de
constituciones y decretos apostólicos. cronologico por papas, de Urbano VIII a Clemente XI;
decretos de la Sagrada Congregación: epístolas y cartas patentes de los Ministros Generales.
Volumen III (la parte) (1633-17 18): indice de Letras Apostolicas: Sixto IV. 13-12-1589; Clemente
VIII. I0-l’-h97 PabloV.4-2-1607/22-I-1618;UrbanoVIII. 23-Il-1634/18-6-1644; Inocencio
X. 19-9-1645/27-5-1654: Alejandro VII, 5-7-1654/23-12-1665; Clemente IX. 30-9-1667/lS-lo-
1669; Clemente X. 1 l-6-1670/23-9-1675; Inocencio XI, 19-l0-1676/I 1-10-1668; Alejandro VIII.
5-II - 1689/It)- II - 1690: Inocencio XII, 17-5-1692/ lO- II -1700; Clemente XI. 14-12-] 700/6-9-
1720: Inocencio XIII. 5-7-1721/19-5-1722; Benedicto XIII. 1-9-1729. Dentrodel índice alfabéti-
co de cosas y palabras, no podía faltar la mención a la zona andaluza, que en este caso de refiere a
la Provincia Bética proponiendo a Ministro General al vicecomisario hispalense dc Indias, p. 314,
ola prececlenciade laicos y clerigos. 548 A. Volumen III (2.a parte) (1723-1751): Catálogo de los
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tro de todo ello, cabria destacar, a modo de ejemplo las Constituciones y Estatu-
tos Generales del R. P. Michaelo Angelo de Sambuca49, a mitad del siglo XVII.Un tercer grupo de obras, las Crónicas nos acercarán a la propia historia del
franciscanismo hispano. Crónicas de las que la Biblioteca está bien surtida50.
Estos libros, escritos generalmente por componentes de las provincias, nos acer-
carán a la realidad histórica propia de cada una ellas. La primera en citar seda la
Chronica Seraphica, en nueve volúmenes y cuya autoría la debemos a Damián
Cornejo St ofm, Eusebio González de Torres §2, ofm y José Torrubia-~\ ofm,
que, aunque de carácter general, nos acerca al mundo hispano.
La estructura interna de la publicación es similar a todos los libros tratados
anteriormente: índices, grueso de la obra a doble columna con notas, etc. Es
obvia la coetaneidad de todas las publicaciones, hecho que se refleja en la com-
posición de los libros. Se trata, como hemos dicho, de una crónica general por lo
que los temas tratados son todos los que afectan a la Orden: desde la vida de San
Francisco y otros santos, hasta biografias de componentes de la Orden, pasando,
como no, por las diversas zonas geográficas de implantación de la Orden y sus
casas conventuales. En este sentido, citaremos, por lo que a España se refiere, los
volúmenes IV y VII ya que comprenden muchas noticias sobre conventos y
frailes españoles ~.
Cardenales Prt>tectores. 1217-1747; de los Ministros Generales. 1208-1750; de los Vicarios Gene-
rales. 1443-1516; dc los Comisarios Generales, 1517-1703. Por la Gucíra de Austrias y Borbones.
Guerra de Sucesión, elección pote! papa de Vícecomísanos Generales para los obseivantes y refor-
matIos. 1706-1732. Por la Guerra. se aplazan elecciones, y son elegidos dos vicecomísarmos,
1735-1750, Catálogo de los Comisarios de Indias en la Corte del Rey Católico, 1572-1741: de
todas las provincias. Cismt,ntana y Ultramontana —Bética LVII—; índice cronológico de cadas
apostólicos, Alejandro IV a Benedicto XIV. Indice alfabético de todas las cartas apostólicas; cro—
nologico de todos los decretos y sentencias de la Sagrada Congregación y de todas las cartas de los
Superiomes Generales.
~ Como apéndice al vol. II. Se detallan los Cánones, bulas y breves citados en las Constitu-
ciones: Del Concilio Tridentino, de la Bula de Union de León X. Bula de Elección de Pío V, de la
Bula de Modificación y de Derogación dc Gregorio XIII; De la bula para las Mt>njas de Clemen-
te VIII: Constitución Revocatt,ria de Clemente VIII y la Abrogatio de Gregorio XIV.
~“ Para a consulta de las Crónicas españolas. Juan Pío García y Pérez, indicador de varias
<-rúnicos religiosas y mnilitares en España, Madrid. 1899. pp. 53-86. Para Valencia. A. Ivars, ofm.
«Cronistas franciscanos de la Provincia de Valenciaso, Ars-hivc, lIjen-o Ameré-cato. 28 (1927) 263-
271, 378-386; 31 (1929)387-41)2.
Editó los cuatro primeros volúmenes en Madrid. 1682, 1684. 1686 y 1698, mespectivamen-
te. [)e la Provincia de Castilla; lector jubilado, custodio y obispo dc Orense. Escribió también la
vida de Sta. Margarita de Cortona. ide San Antonio. op. cit. vol. 1, p. 288.
52 Cronista general de la Orden, autor de los volúmenes Val VIII. editados en Madrid. 1719.
1725. 1729 y 1737. respectivamentc.
A Cronista ceneral de la Orden. Autor dci tomo IX, Roma, 1756.
« En el IV encontramos noticias, entre otras. de: Caso que sucedió en Salamanca para que
el rey no jurase al antipapa. (cap. 32, pS82). La Salceda, principio de la Observancia en Espa-
ña (Libro 2, cap. 36. fol. 273). Enrique III, rey de Castilla se convierte en protector de los frai-
les (lib. 3. cap. t,foI. 314). Fray Juan de 7.ctina, Patrono dc la Provincia de Granada: virtudes.
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Pedro de Salazar55, ofm, es el autor de la Coronica (sic) y historia de lajún-
dación y progreso de la provincia de Castilla, de la Orden de San Francisco56,
dedicada a Dha. Margarita de Austria y de la Cruz, monja profesa de la Orden en
el monasterio de las Descalzas Reales de Madrid. Los temas tratados son diver-
sos pero todos en relación con la provincia. Como es normal, la publicación la
abre una breve biografía de San Francisco, para continuar con vicarios, provin-
ciales, capítulos e historia de los conventos y monasterios. No se olvida de rese-
ñar la vida de personajes ilustres como Diego de Alcalá o el Cardenal Cisneros.
Para finalizar, redacta un tratado de Sor Juana de la Cruz.
La Historia de la Santa Provincia de los Ángeles de la Regular Observancia
de la Orden de Nuestro Serafico Padre San Francisco ~, escrita por Andrés de
Guadalupe ~>, ofm, recoge la vida del Padre Juan de la Puebla, fundador de la
Provincia, estudia las fundaciones de los conventos a ella pertenecientes~», e
incluye, a parte de las biografía de personajes relevantes, documentos significa-
tivos como las bulas de diferentes pontífices60 y privilegios de la Reina Isabel
dados en Granada.
La zona oriental andaluza, la provincia de Granada, se reflejará en la Chro-
nico de la Santa Provincia de Granada, de la Regular Observancia de N. Sera-
predicación y martirio (lib. 21, caps. 22-23, pp. 209, 215, 216. Juan II de Castilla establece la
fiesta dc 5. Francisco. (lib. 23, cap. 6, fol. 315). Doña María Coronel, monja de Santa Clara
(Sevilla), defiende su castidad, combatida del Rey D. Pedro eí Cruel, con singulares medios,
(lib. l.cap. 32, fbI. 113). La Observancia entra en España (lib. 2, cap. 36, fol. 266). Fray Pedro
de Dueñas, patrono de la provincia de Granada. padece martirio en la ciudad (lib. 2. cap. 23.
fol. 217). Fray Pedro de Villacreces introduce en España la regular observancia (lib. 2, cap. 37,
fol. 273). Sello del ministro provincial de la Santa Provincia de Granada (lib. 2, cap. 23,
fol. 219).
~> Natural dc Casarruibios del Monte (Madrid). Teólogo, provincial de Castilla. Reconstruyó
cl colegio misionero de la Oliva. Publicó, en 1592, la bula de canonización de San Diego. J. de San
Antonio. ofm. op. cir.. vol. 2, p. 470.
~ Madrid, 1612.
~ Madrid, 1662. Existe edición facsimilar Madrid. Ed. Cisneros. 1994. En ella hay que resal-
tar: «Bosquejo biográfico de Fray Andres de Guadalupe», por Hermenegildo Zamora, ofm. Mapas
de las provincias, y con detalle mapa de la provincia de los Angeles: lista de custodios, provinciales
y vicarios y el indice alfabético de personas, lugares y materias.
De la provincia de los Angeles. Publicó Mosric-a Theologica, Madrid, 1665 y Vida del
Padre Juamí Luengo, Comisario General, Madrid, 1680. J. de San Antonio, ofm, op. <-it, vol. 1,
Pp. 64-65. Para mas bibliografía sobre este autor. consúltese la Introducción de Hermenegildo
Zamora, ofm. en la edición facisimilar de la obra.
~ Las fundaciones de los conventos se encuentran el Libro V. Los monasterios fundados, aun-
que en menor cantidad que los masculinos. nos dan idea del alto grado de aceptación de la espiri-
tualidad franciscana: Sta. Clara de la Columna de Belalcázar, Sta. Clara de Palma Sta. Clara de
Cazalla, convento de Alanís, convento de la Concepción Hinojosa, Sta. Clara de Constantina, San
Juan de la Penitencia de Belvis, convento de la Concepción de Fuenteovejuna, San José de Gua-
dalcanal.
Sixto IV, Inocencio VIII, Alejandro VI. Julio II, León X, Clemente Vil, Gregorio XIII y
Sixto V.
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fico Padre San Francisco6m, de Alonso de Torres62, ofm. Los datos históricos son
abundantes y la composición de la obra, como en casos anteriores, gira en tomo
a temas diversos: origen de la provincia, fundaciones de los conventos, varones
insignes, fundaciones de monasterios de monjas 63 religiosas ilustres de la
Segunda Orden, penitentes hijos de la Venerable Orden Tercera, etc.
San Diego fue la provincia descalza de la Andalucía Occidental, y su histo-
ria se elaboró en la Primera parte de las Chronicas de la Provincia de San
Diego, en Andalucía de religiosos descalzos de NP San Francisco M, llevada a
cabo por Francisco de Jesús María 65 ofm. La temática es similar a las prece-
dentes: erección de las provincias y fundación de los conventos 66 vida y marti-
rio de Juan de Prado, ofm, y fr. Luis de Jerez, ofm, otras biografías, y diversos
capítulos ~
Por último, la zona descalza granadina se recogerá en la Chronica de la Pro-
vincia de San Pedro de Alcántara de Religiosos Menores Descalzos de la mas
estrecha observancia de N.P.S. Francisco68 de Thoínas de Montalvo69 ofm y
Ginés García Alcaraz, ofm. Cada uno de los volúmenes están dividos en una serie
de libros que recogen temas diversos. El primero de ellos trata del origen y erec-
ción de la provincia, sucesos pertenecientes a los conventos ~>, serie de trienios
provinciales, cuestiones sobre los misioneros de Filipinas y biografía de Juana de
la Cruz, beata de la Tercera Orden. El volumen segundo, además de las funda-
ciones ~ y biografías —fr Juan Planes— y capítulos, aborda otras cuestiones de
Madrid, 1683. Existe edición facsimilar 2 vols. Edición, introducción e indice alfabético de
Rafael Mola Murillt,, ofm. Coordinador, Juan Meseguer Fernández, ofmn, Madrid, Ed. Cisneros,
1984. Fn ella encontramos un Mapa de los conventos, monasterios, casas religiosas, lista de los
conventos de religiosos y monasterios de clausura dc la antigua Provincia dc Granada, mapas y
casas y monasterios de clausura en la actual provincia de Granada.
“~ De la Provincia de Granada. Lector emérito, historiador. Publicó la Oración de San -loan
ante Portcmm Lz,tinamn, Madrid. 1682. J. dc San Antonio, op. cii.. vol. 1, p.52.
Fundación de la Concepción, la Encarnación, Santa Inés, la Presentación y el Angel. de Gra-
nada. Concepción Francisca de Jaén, Sant.a Catalina de Baeza, Purísima Concepción de Guadix,
Santiago de Guadix, Sta. Ana de Montilla y Jesús Maria de Alcaudete.
« Sevilla, i724. I<a segunda parte de la obra, del mismo autot está referida a las misiones de
Marruecos.
~ Natural de 5. Juan del Puerto. Misionero apostólico en los reinos de Africa. lector de teolo-
gía, calificador del Santo Oficio, cronista general de las misiones de Marruecos, de Tierra Santa.
San Diego de Sevilla, San Bernardino de Bornos. Ntra. Sra. de los Angeles dc Arcos, San
Juan Bautista de Jerez de la Frontera y Reina de los Angeles de Cádiz, entre otros.
El 2 de diciembre de 1623 se celebró el primer capítulo en Sevilla, y se eligió como minis-
tro a Fr. Francisco de San l.~orenzo, ofrn.
~ 2 vols. Granada 1708 y 1761, respectivamente.
Lecior en Teología y cronista de la Provincia.
Profesión del convento de San Antonio de Padua de Granada, San José de Guadix, San
Francisco de Huéscar, Sta. Cruz de Loja, etc.
~< Convento de Villa-Carrillo, de Jaén. San Pedro de Alcántara de lIbra, San Antonio de Cani-
les, Granada.
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tales como el contagio de la epidemia de peste que padeció la zona 72, o los plei-
tos y controversias que dieron lugar el traslado del convento de Málaga.
Es difícil poder recoger con detalle, en tan breve espacio, todo lo que posee
la Biblioteca, pero es fácil comprender que la investigación histórica tiene en esta
Institución un filón que debe ser aprovechado. No hay que decir que el sujeto de
estudio seria el franciscanismo, y que con todo lo que se encuentra allí recogido
los aspectos a desarrollar sean diversos. Pero hay que hacer notar sus carencias.
Por ejemplo, la Edad Media directamente está poco representada, pero indirec-
tamente la información que nos proporcionan las publicaciones no son poco
significativas. Las Crónicas, Anales y artículos publicados en las revistas, cuyos
autores son los propios franciscanos, han recogido datos suficientes sobre este
periodo para servir de guía- a futuras investigaciones.
Es a partir de la Edad Moderna cuando la bibliografía se muestra mas gene-
rosa. Hay diversas publicaciones editadas en los siglos Xvi, XVII y xVííí: infor-
mación de primera mano; y gran cantidad de obras que entran ya en los siglos
contemporáneos. Todo ello nos lleva a pensar por qué derroteros puede abrirse
una investigación, y la respuesta es sencilla. Siguiendo bloques temáticos se nos
presentan una serie de grupos que pueden tener un hilo conductor desde la pri-
mera centuria de la Modernidad. Temas tales como Historia, Misiones, Espiri-
tualidad, TeologíalPensamiento y Legislación. Investigaciones que no sólo podrí-
an seguirse por los libros propiamente dichos, sino que se complementarían
con la información contenida en las revistas científicas dedicadas a temas con-
cretos. Todos estos aspectos, a su vez, estarían imbricados entre sí conformando
un corpus único que nos llevaría a recomponer fidedignamente no sólo la histo-
ria de la Orden, sino su importancia dentro de la Historia de España, asunto al
que todavía le queda mucho camino por recorrer a pesar de las aportaciones que
ya se han hecho en este sentido.
22 Málaga. Antequera, Granada, Priego y otras poblaciones donde los religisos atendieron a los
enfermos y muchos de ellos murieron por contagio.
